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Mejor ejemplo del internacionalismo, casi impuesto por la necesidad 
en el terreno de la higiene no puedepedirse que la sucesiva creación en 
el siglo pasado de los Consejos de Túnez, Egipto y Constantinopla, de 
las Conferencias Sanitarias Internacionales y las Conferencias Sani- 
tarias Panamericanas y ya en este siglo, primero de la Oficina Sani- 
taria Panamericana y después, de la Oficina Internacional de Higiene 
Pública y la Organización de Higiene de la Sociedad de las Naciones. 

Nicolle termina maravillándose de cuánto puede conseguir el 
esfuerzo aunado de los investigadores de todo el mundo. En realidad 
si hay algún terreno en que imperen el internacionalismo y la man- 
comunidad de bienes es precisamente en la ciencia, y en particular la 
sanitaria. 

LA SALUD PÚBLICA Y EL CIUDADANO 

He aquí algunas preguntas que debe hacerse de cuando en cuando 
todo ciudadano progresista: 

iQué hacen la localidad, la población, el distrito o el Estado en 
pro de la salud de losniños? ¿Qué se hace para mejorar las condiciones 
sanitarias de la población, de las escuelas o de las viviendas? iCuenta 
la población con un departamento de sanidad de dedkación completa? 
iEs el água pura? iEs el abasto de leche de buena calidad? iSe 
encuentran los alimentos debidamente resguardados? 

Si no se hacen esas cosas, ipor qué no se hacen? Muchas 
poblaciones de todas partes del mundo ya gozan de tales beneficios 
sin que hayan tenido que subir mayor cosa las contribuciones; y si 
ha habido aumento, éste ha sido compensado de sobra por la mejor 
salud que han disfrutado todas las personas, y el menor número de 
muertes, sobre todo en los niños. 

Lo que un ciudadano puede y debe saber a fin de mantener su salud 
puede resumirse así: en primer lugar debe conocer algo acerca de su 
propio mecanismo físico, pues ninguna máquina debe interesarle 
tanto como el funcionamiento de sus propios aparatos y músculos, la 
eliminación de sus propios desperdicios, y la ventilación de su mismo 
cuerpo. Lo dicho acerca de su cuerpo reza también con su propia 
morada. Igualmente debe saber que los gérmenes de las enfermedades 
transmisibles llegan a los sanos de los enfermos o de los portadores 
sanos e igualmente el modo o vehículo (leche, agua, insecto) en que 
son transmitidas. Todo ciudadano progresista debe estar, pues, al 
tanto del trabajo que realizan los departamentos de sanidad y tratar 
de ayudarlos. Debe también tratar de formar una c,onciencia 
sanitaria, en otras palabras, si bien no es celador ni ayo de su vecino 
o semejante no por eso debe convertirse en asesino del mismo, 
trasmitiéndole una enfermedad mortífera. También debe conocer 
algo acerca de la lucha que tiene lugar en el cuerpo humano cuando 
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penetran microbios, y del valor de las vacunas, sueros y toxinas para 
prevenir la enfermedad. Igualmente debe tratar de colaborar con la 
profesión médica y reconocer lo que ésta hace en ‘pro de su bienestar 
personal, recordando que no hay unguento ni purga ni jarabe que lo 
ayudará cuando él se encuentre enfermo de gravedad, pues tendrá 
entonces que consultar a un facultativo que ha dedicado años enteros 
a la adquisición de conocimientos médicos y el resto de su vida a 
conseguir experiencia a fin de perfecc,ionar sus conocimientos para que 
resulten de la mayor utilidad posible a sus clientes. 

CONFERENCIAS PANAMERICANAS DE SANIDAD 

En la segunda quincena del mes de abril tuvieron lugar en Wásh- 
ington dos asambleas de mucha importancia para la sanidad ameri- 
cana, a saber: II Reunión Administrativa del Consejo Directivo de 
la Oficina Sanitaria Panamericana, del 16 al 18 de abril, y II Con- 
ferencia Panamericana de Directores Nacionales de Sanidad, del 
20 al 28 de abril de 1931. 

A la reunión del Consejo Directivo asistieron los siguientes miem- 
bros: Dr. Hugh S. Cumming, Director; Dr. Carlos Enrique Paz 
Soldan, Director de Honor; y Dres. Jo50 Pedro de Albuquerque, 
Solón Núñez F., y Justo F. González, vocales. La ocasión fué 
aprovechada para repasar los trabajos realizados por la Oficina desde 
la primera reunión del Consejo Directivo, y discutir los planes para 
nuevos trabajos y actividades. 

II CONFERENCIA PANAMERICANA DE DIRECTORES NACIONALES DE 

SANIDAD 

La II Conferenc.ia Panamericana de Directores Nacionales de 
Sanidad fué convocada el día 20 de abril de 1931, en el SaIón de las 
Américas del Palacio de la Unión Panamericana en Wáshington, por 
el Dr. Leo S. Rowe, Director General de la Unión Panamericana, 
en su capacidad de presidente provisorio. Las siguientes Repúblicas 
estuvieron representadas: Argentina, Dr. Gregorio Aráoz Alfaro, 
Presidente del Departamento Nac.ional de Higiene; Brasil, Dr. 
João Pedro de Albuquerque, del Departamento Nacional de Salud 
Pública; Colombia, Dr. Pablo García Medina, Director General de 
Higiene; Costa Rica, Dr. Solón Núñez F., Secretario de Estado en el 
Despac,ho de Salubridad Pública; Cuba, Dr. Fernando Rensoli, 
Director de Sanidad, y Dr. Hugo Roberts, Jefe de Cuarentenas, 
Secretaría de Sanidad y Beneficencia; Chile, Dr. R. Kraus, Director 
General de Sanidad, y Dr. Waldemar Coutts, Jefe de la Sección 
de Servicio Social; El Salvador, Dr. Carlos Leiva, Encargado de 
Negocios en Wáshington; Estados Unidos, Dr. Hugh S. Cumming, 


